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Canadá: Obreros ferroviarios paran 
labores por trabajos, salarios, seguridad

POR PHILIPPE TESSIER
MONTREAL —Casi 10 mil maqui-

nistas, conductores y despachadores 
ferroviarios, miembros del sindicato 
Teamsters, abandonaron sus trabajos 
a las 12:01 a.m. del 22 de agosto des-
pués de que los ferrocarriles Canadian 
National y Canadian Pacific Kansas 
City, las dos líneas ferroviarias que cru-
zan el país, se negaron a firmar un con-

trato aceptable. La solidaridad con su 
lucha por parte de los sindicatos y todo 
el pueblo trabajador es crucial.

Es el primer paro de labores de los 
trabajadores de ambos ferrocarriles 
en unos 50 años.

Trabajadores de CN se congrega-
ron frente a la sede de la empresa en 
Montreal ondeando pancartas sindica-
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Militante

Ferroviarios, miembros de unión Teamsters, se unen a piquete de trabajadores hoteleros en 
Montreal, el 22 de agosto. Los trabajadores ferroviarios luchan por la seguridad en el trabajo.

¡Washington manos fuera de Venezuela! 
¡Alto a las amenazas contra Cuba!
POR RógER CALERO

La crisis política provocada por la dis-
puta de los resultados de las elecciones 
presidenciales del 28 de julio en Vene-
zuela se ha profundizado a medida que 
Washington sigue violando la soberanía 
del país con su intromisión en los asun-
tos internos de esta rica nación petrolera.

El presidente Nicolás Maduro fue ofi-
cialmente declarado reelecto a pesar de 
las protestas de la oposición burguesa de 
que las actas de escrutinio de los centros 
de votación muestran que su candidato, 
Edmundo González, ganó por un mar-
gen de millones de votos. 

El secretario de estado norteamerica-
no, Antony Blinken, con arrogancia im-
perial, declaró a González el ganador el 
primero de agosto. Washington redobló 
su intervención ofreciéndole amnistía a 
Maduro y sus altos funcionarios si re-
nuncian al poder. Washington mantiene 
cargos de extradición a Estados Unidos 
contra ellos por presunto narcotráfico. 

Washington está aprovechando la 
crisis para intensificar su campaña de 
difamación con el fin de aislar al go-
bierno cubano. La prensa estadouni-

dense ha hecho declaraciones desca-
belladas sobre el envío de fuerzas es-
peciales cubanas a Venezuela tras las 
elecciones. El Ministerio de Asuntos 
Exteriores cubano ha refutado categó-
ricamente esas mentiras. 

Los líderes de la opositora Mesa de 
la Unidad Democrática exigieron la 
divulgación oficial de las actas impre-
sas, como lo requiere la ley electoral 
venezolana. Maduro se ha negado y 
en su lugar solicitó al Tribunal Supre-
mo que auditara los resultados. 

Desde las elecciones han habido 
múltiples protestas antigubernamen-
tales, incluso en bastiones de apoyo al 
gobernante Partido Socialista Unido 
de Venezuela, el partido político for-
mado por el predecesor y mentor de 
Maduro, Hugo Chávez. 

Los enfrentamientos con efectivos 
de la Guardia Nacional y grupos para-
militares de motociclistas partidarios 
de Maduro, conocidos como “colecti-
vos” han dejado 25 muertos. Decenas 
de miles de personas marcharon el 3 de 
agosto en apoyo a Maduro, quien ha lan-

Sigue en la página 15

POR JONATHAN SILBERMAN
MANCHESTER, Inglaterra — 

“Los trabajadores debemos depender 
de nosotros mismos si queremos cam-
biar de forma fundamental las condi-
ciones que enfrentamos”, dijo Rachele 
Fruit, candidata del Partido Socialista 
de los Trabajadores para presidente 
de Estados Unidos, a los participan-
tes en un programa del Militant Labor 
Forum celebrado aquí el 18 de agosto. 
Este fue el comienzo de su gira de una 
semana por el Reino Unido organiza-
da por la Liga Comunista.

“No hay una solución fácil y rápida. 
Pero no podemos buscar soluciones de 
los que son responsables de los ataques 
contra los trabajadores. La clase trabaja-
dora necesita romper con los gobernan-
tes capitalistas y sus partidos, y trazar un 
curso de acción política independiente.

“Nuestra campaña es la única voz 
en Estados Unidos que representa los 
intereses de nuestra clase y me refiero 
a nuestra clase en todo el mundo”, dijo 
Fruit. “Los trabajadores enfrentan con-
diciones similares en todas partes. Y 
enfrentamos un desafío internacional 
común: forjar un liderazgo de la clase 
trabajadora en un mundo marcado por 
una incesante crisis capitalista, convul-

siones sociales y guerras”.
El dirigente de la Liga Comunista, 

Hugo Wils, presidió el evento. Varios de 
los 25 participantes se habían enterado 
del evento a través de la campaña de 
la Liga durante las recientes elecciones 
generales en el Reino Unido. Los can-
didatos del partido encontraron mucho 
interés en una alternativa obrera a los 
partidos Conservador, Laborista y otros 
partidos capitalistas, y a la necesidad de 
construir un partido obrero.

“A medida que se deterioran las 
condiciones de vida de la clase traba-

jadora y se intensifican las guerras, 
millones de trabajadores se ven arras-
trados a la política”, dijo Fruit. “Más 
trabajadores están organizando sindi-
catos y utilizándolos para luchar”. Y 
es entre los trabajadores con disposi-
ción de lucha donde la campaña del 
PST encuentra una buena acogida.

Al día siguiente, Fruit se reunió con 
recolectores de boletos de trenes de la 
Northern Rail, que están luchando por 
reconocimiento sindical, el Sindicato 
Nacional de Trabajadores Ferroviarios, 

Campaña presidencial del Partido Socialista de los Trabajadores
Rachele Fruit para presidente • Dennis Richter para vicepresidente

‘Los trabajadores necesitamos nuestro 
propio partido, un partido obrero’

Militante/Mary Martin

Rachele Fruit, candidata del PST para presidente de EE.UU., se reune el 19 de agosto en 
Manchester, Inglaterra, con recolectores de boletos de tren Festus Igho (centro) e Israel 
Akanji, ambos participantes en lucha por el reconocimiento de su sindicato.  
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POR BRIAN WILLIAMS
El Comité de Revisión de Literatura 

del Departamento de Correcciones de 
Florida ratificó la prohibición de la edi-
ción número 17 del Militante impuesta 
por la Institución Correccional Jackson 
hace casi cuatro meses. ¡Es urgente en-
viar cartas en apoyo a la lucha para que 
la prohibición sea revocada!

“La incautación fue ratificada el 18 
de julio”, escribió el 21 de agosto la 
Administradora de Servicios de Bi-
bliotecas Saritza Legault al abogado 
del Militante David Goldstein. “He 
programado una revisión de la Apela-
ción del periódico y de todas las car-
tas de apoyo” para el 29 de agosto.

“Esta incautación tiene repercusiones 
más allá del Militante. Viola los dere-
chos constitucionales de los reos y del 
Militante y de otras publicaciones”, dijo 
John Studer, director del Militante.

Las autoridades se opusieron a una 
foto que acompañaba la publicación del 
primer capítulo de La lucha contra el 
odio antijudío y los pogromos en la épo-
ca imperialista que muestra el cuerpo de 
un hombre judío asesinado por Hamás 
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1952: Obreros agrícolas reciben 
ayuda de Fidel Castro en su lucha  
pOr rógEr CalErO

Recientemente el Militante recibió 
una carta de Javier Perdomo, uno de los 
millones de trabajadores atrapados en la 
“maquinaria enorme para moler hom-
bres” que es el sistema de justicia de 
Estados Unidos. Esa cita es de Ramón 
Labañino, uno de los cinco revolucio-
narios cubanos arrestados por el FBI en 
1998 bajo cargos amañados por moni-
torear a grupos contrarrevolucionarios 
que operan en Florida para cometer ata-
ques contra Cuba.

Perdomo escribió para que le envia-
ran el semanario socialista a la prisión 
en Florida en la que se encuentra encar-
celado. “Agradezco que halla caído en 
mis manos una edición del periódico, 
donde habla sobre el Che, Fidel y la cla-
se trabajadora” escribió, haciendo eco 
de comentarios que el Militante recibe 
regularmente de trabajadores que se en-
cuentran tras las rejas. 

En su carta también cuenta la historia 
de sus abuelos, quienes trabajaron en el 
campo antes de la Revolución Cubana, 
que en 1959 derrocó la dictadura de 
Fulgencio Batista y trajo al poder un go-
bierno de trabajadores y campesinos.

El abuelo de Perdomo, Paulino 
Perdomo Ramos, fue uno de los 30 tra-
bajadores agrícolas en la finca Ácana 
en la provincia de Matanzas, a quienes 
Fidel Castro, un joven abogado en ese 
entonces, representó en una lucha por 
salarios que les debían. 

“Un día todo amaneció oscuro para 
mi abuelo y sus compañeros de traba-
jo, porque los latifundistas abusadores, 
acostumbrados a vivir del sudor ajeno, 
de la mentira y el chantaje, cerraron sus 
arcas y no querían pagarles los cheques 
de más de seis meses que les debían”, es-
cribió Perdomo en su carta. 

Después de muchas denuncias a las 
autoridades y discusiones con los pa-
trones, el 27 de diciembre de 1952, los 
trabajadores recibieron la visita de “un 
abogado de La Habana” ofreciendo su 
ayuda. “Temimos que aquello fuera una 
maniobra de los dueños y el arrendata-
rio”, dijo Paulino a su nieto cuando toda-
vía era un niño creciendo en Cuba.

“Lo que quiero es que tú me busques 
un lugar donde reunir a los trabajado-
res”, dijo Castro al abuelo. “Ya estuve 
en el sindicato y me negaron el local, y 
he hecho varias gestiones en la munici-
palidad pero ellos también se reúsan”, 
Castro dijo a Paulino.

Una descripción del intercambio 
está incluida en el libro Fidel Castro: 
De Birán a Cinco Palmas, publica-
do en 1997 por Verde Olivo, la casa 
editorial de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Cuba. 

“Él andaba en una máquina toda 
vieja, que incluso le faltaba una puer-
ta”, dice un relato de Paulino Perdomo 
citado en el libro. Cuatro días después, 
“con Fidel presente, estábamos co-
brando los cheques”. Los trabajadores 
trataron de darle unos cuantos pesos 
para la gasolina, en agradecimiento 
pero no aceptó: “Nos había dicho que 
él no cobraría ni un centavo”.

‘No hay revolución sin lucha’
La intervención de Castro a favor de 

los trabajadores de la finca Ácana ocurrió 
a la misma vez que estaba seleccionando 
a los 160 combatientes que seis meses 
después —el 26 de julio de 1953— lan-
zaron el asalto insurrecional contra los 
cuarteles Moncada en Santiago de Cuba 
y Céspedes en Bayamo. La acción mar-
có el inicio de la lucha revolucionaria 
contra la dictadura de Batista. 

Mucho antes del ataque al cuartel 
Moncada Castro estaba convencido 
que una transformación revoluciona-
ria en Cuba solo sería posible a través 
de la masiva participación del pueblo 
trabajador.

“Yo no sabía su posición política”, dice 
Paulino, “Nosotros no lo habíamos visto 
ni en sombra”. Después que recibimos 
nuestro pago nos dijo que “si algún día 
llegara a triunfar mi programa” él iba a 
hacer una reforma agraria. “Figúrese, en 
aquel tiempo… ¿quién podía pensar que 
eso sería una cosa en serio?” 

“Seguimos reuniéndonos en la casa 
para expresar el odio latente por los la-
tifundistas abusadores y por un cam-
bio a favor de la clase trabajadora”, 
Paulino le dijo a su nieto. 

Javier conoció sobre esta experien-
cia entre el dirigente revolucionario 
cubano y su abuelo un día cuando 
fueron a pescar.

“Más de veinte minutos habían pasa-
do desde que mi abuelo había tirado sus 
anzuelos, y yo esperaba a ver si él cogía 
algo para tirar los míos”, escribió Javier. 

“¿Por qué no tiras tus anzuelos al 
agua?” le preguntó Paulino. 

“Porque tus flotadores ni se mueven 
y esto me está aburriendo”, dijo el jo-
ven Perdomo.

“Si Fidel se hubiese aburrido cuan-
do el Moncada y hubiese esperado que 
otros hicieran la revolución todavía estu-
viésemos en el capitalismo”, le respon-
dió el abuelo. “No hay revolución que 
sin luchar triunfe, como no hay anzuelo 
que fuera del agua pesque”.

Los 5 Cubanos: Ejemplo de dignidad, respeto en cárceles EUA

Cortesía de Ramón Labañino

Ramón Labañino, al centro, en julio de 2012 en la Institución 
Correccional Federal en Jesup, Georgia, con otros presos cubanos que co-
noció allí. Él y otros cuatro revolucionarios que son conocidos como los 
“Cinco Cubanos” pasaron hasta 16 años en prisiones en Estados Unidos.

En un libro publicado por Pathfinder Press titulado, “Son los pobres 
quienes enfrentan el salvajismo del sistema de ‘justicia’ en EE.UU.”: Los 
Cinco Cubanos hablan sobre su vida en la clase trabajadora norteame-
ricana, ellos describen la brutalidad de la “justicia” capitalista. Esto in-
cluye el uso de la pena de muerte contra el pueblo trabajador, la tortura 
del confinamiento solitario y el omnipresente sistema de acuerdos de 
declaración de culpabilidad que niega al 97% de los acusados de delitos 
federales su derecho constitucional a un juicio. 

Y lo más importante, los Cinco Cubanos describen cómo tendieron 
la mano con respeto y solidaridad a otros seres humanos con quienes 
compartieron su vida cotidiana y sus luchas dentro de la prisión. Explican 
que los valores que los guiaron son “el resultado de una revolución que 
derrocó el salvaje orden social capitalista y de una dirección que durante 
décadas ha mantenido esta trayectoria contra viento y marea”.

— R.C.

zado una amplia arremetida contra los 
partidarios de la oposición y ha detenido 
a más de 2,400 personas. 

La mayoría de los gobiernos de la re-
gión, ya sean favorables o no a Maduro, 
ha cuestionado los resultados. 

Los presidentes de Colombia, Bra-
sil y México han pedido que las actas 
del voto se hagan públicos. 

El fiscal general del país, Tarek Wi-
lliam Saab, abrió una investigación con-
tra González y la líder de la oposición 
María Corina Machado por presunta-
mente difundir información falsa, inci-
tar a la desobediencia y la insurrección.

En los últimos dos años Washington 
ha mantenido negociaciones con repre-
sentantes del gobierno de Maduro. El 
octubre pasado Washington prometió 
suspender las sanciones que mantiene 
sobre las exportaciones de petróleo y 
gas a cambio de la excarcelación de pri-
sioneros políticos y de pasos para la ce-
lebración de elecciones que Washington 
pudiera considerar “libres y justas”. El 
acuerdo se desmoronó cuando el gobier-
no de Maduro bloqueó la candidatura de 
Machado y lanzó una nueva ronda de 
arrestos de activistas opositores. 

Los capitalistas estadounidenses 
están muy deseosos de retomar la ex-
plotación de la anteriormente vasta 
industria petrolera venezolana y de 
que el crudo venezolano fluya nue-
vamente en los mercados mundiales 
afectados por la invasión de Ucrania 
por Moscú. También esperan frenar 
la creciente colaboración de Caracas 
con Moscú, Beijing y Teherán. 

La crisis que afecta a la economía 
capitalista venezolana, profundizada 
por las sanciones de Washington, ha 
mejorado un poco desde 2014 cuando 
los precios se dispararon y el país su-
frió de una grave escasez de produc-
tos básicos. Unos ocho millones de 

venezolanos se han ido del país.

la historia de lucha de Venezuela
En 1989 una rebelión obrera conocida 

como el “Caracazo” explotó a causa de 
los aumentos de precios, el desempleo y 
el deterioro de las condiciones de vida 
y trabajo. El presidente Carlos Andrés 
Pérez envió el ejército para aplastar las 
protestas, causando la muerte de más de 
3 mil personas en Caracas. 

Chávez fue encarcelado en 1992 
después de encabezar un fallido gol-
pe de estado contra Pérez. Fue elegido 
presidente en 1998 en medio de cre-
cientes luchas obreras y campesinas. 
Pero ni él ni Maduro tuvieron la inten-
ción de dirigir a la clase trabajadora a 
tomar el poder político.

“No tenemos ningún plan para arrasar 
a la oligarquía, la burguesía venezolana”, 
dijo Chávez en 2007. En lugar de esto, su 
gobierno empleó su control de la compa-
ñía petrolera estatal para redirigir los in-
gresos hacia gastos sociales. Esto le ganó 
amplio apoyo entre el pueblo trabajador 
y las clases medias empobrecidas. Ese 
apoyo empezó a erosionarse cuando los 
fondos se agotaron cuando los precios 
petroleros se desplomaron, y la crisis ca-
pitalista mundial se profundizó.

El curso de Chávez, continuado por 
Maduro, fomentó el crecimiento de 
capas sociales privilegiadas, inclusive 
entre los altos mandos de las fuerzas 
armadas. Hoy en día son el pilar del 
apoyo de Maduro. 

Las consecuencias inevitables de esto 
son la creciente desmoralización y con-
fusión del pueblo trabajador, aun entre 
los que durante los últimos 20 años han 
luchado contra los múltiples intentos de 
Washington de intervenir y derrocar el 
gobierno. Millones de personas siguen 
buscando maneras de luchar por mejo-
res salarios, tierra, atención médica ase-
quible, educación y otros derechos.

¡Manos fuera de Venezuela!
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Obreros ferroviarios en lucha

Por un partido obrero
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Prisionero liberado: ‘Putin y pueblo ruso no son lo mismo’
POR ROY LANDERSEN

“No confundan al régimen de Putin 
con Rusia; no son lo mismo”, dijo el 
recién liberado prisionero político 
ruso Vladímir Kara-Murza en Bonn, 
Alemania, el 2 de agosto. El no hacer 
esa diferenciación entre el gobierno 
de Moscú y su invasión de Ucrania y 
los trabajadores rusos da credibilidad 
a “la línea de la propaganda de Putin: 
que todos los rusos están a favor de 
la guerra y de Putin”. Es como si él y 
sus compañeros presos políticos, y las 
“millones de personas que están en 
contra de la guerra, no existieran”.

 Kara-Murza hizo estos comentarios 
en una rueda de prensa junto con Ilya 
Yashin y Andrei Pivovarov, otros dos 
opositores rusos liberados.

En total se intercambiaron 24 per-
sonas. El presidente ruso Vladímir 
Putin recibió a ocho de sus agentes 
en el extranjero, incluido un preciado 
asesino internacional. Liberó a tres 
norteamericanos, incluido el perio-
dista del Wall Street Journal Evan 
Gershkovich, cinco alemanes y ocho 
opositores políticos de Rusia.

Yashin dijo que habían sufrido una 
“expulsión ilegal” porque se negaron a 
pedir perdón a Putin, el “tirano”. Dijo 
que uno de los objetivos de Moscú era 

socavar la capacidad de oponentes po-
líticos como él de enfrentarse a Putin 
dentro de Rusia.

Kara-Murza, escritor ganador del 
Premio Pulitzer, fue liberado de una 
prisión en Siberia. Fue condenado fal-
samente y recibió una pena de 25 años 
de cárcel por “traición” por desafiar la 
invasión de Ucrania por Moscú.

Declaró a la prensa que se oponía a 
las sanciones impuestas a Rusia por 
Washington. Supuestamente dirigidas a 
“las altas esferas del régimen de Putin”, 
dijo, terminan dirigidas “contra todo el 
país y todos los ciudadanos rusos”.

Esto es “extremadamente injusto y 
contraproducente”, añadió, ya que per-
mite a Putin decir que el pueblo ruso está 
“rodeado de enemigos”. Esta posición es 
controversial para muchos ucranianos.

El Partido Socialista de los 
Trabajadores está de acuerdo con Kara-
Murza. “Las severas sanciones im-
puestas por los gobernantes de Estados 
Unidos y sus aliados, cualquiera que sea 
su supuesto ‘objetivo’, de hecho recaen 
con más fuerza sobre los trabajadores de 
Rusia”, dijo Rachele Fruit, candidata del 
PST para presidente de Estados Unidos 
al Militante el 12 de agosto.

Estas medidas “hacen más difícil 
que los trabajadores y agricultores 

ucranianos forjen vínculos de solida-
ridad con los trabajadores de Rusia. 
Sus fuerzas de clase combinadas pue-
den ganar la lucha para poner fin a la 
invasión de Putin”, dijo Fruit.

Miles de tropas ucranianas con el 
apoyo de vehículos blindados y artille-
ría incursionaron en la región rusa de 
Kursk el 6 de agosto. La repentina ofen-
siva tomó por sorpresa a las defensas 
rusas, al Kremlin y a los aliados de Kyiv.

Cientos de reclutas rusos sorprendi-
dos se rindieron. Más de 150 mil civiles 
rusos han sido evacuados, incluso de la 
capital regional, Kursk.

La audaz acción de Kyiv pretende 
forzar a Moscú a reubicar fuerzas de 
los frentes en el este de Ucrania, donde 
las tropas rusas están haciendo avances 
a costa de cientos de soldados muertos 
diariamente. A pesar de sus riesgos, la 
incursión está elevando la moral de los 
ucranianos y está humillando a Putin.

Yashin, dijo a la prensa: “Ucrania 
no tiene intención de anexar ningún 
territorio ruso”. El pueblo ucraniano 
“exige la retirada de las tropas rusas”, 
lo cual, según Yashin, está “absoluta-
mente justificado”.

“La guerra no es sólo una tragedia 
para Ucrania, también es una catás-
trofe para Rusia”, afirmó.

les. También se unieron a una protes-
ta de trabajadores  hoteleros frente al 
Bonaventure al otro lado de la calle, par-
te de una lucha de unos 3,500 miembros 
del sindicato CSN en 30 hoteles. 

Después de que la Junta Canadiense 
de Relaciones Industriales dictami-
nó el 9 de agosto que los trabajado-
res ferroviarios tienen derecho a la 
huelga, el Ministro de Trabajo, Steven 
MacKinnon, rechazó la demanda de 
los patrones ferroviarios de que pro-
hibiera la huelga e impusiera un arbi-
traje obligatorio.

Ambas empresas ferrocarrileras in-
sisten en que los trabajadores acepten 
concesiones peligrosas en sus horarios 
de trabajo y seguridad. “Lo único que 
han buscado los trabajadores ferrovia-
rios es un acuerdo justo y equitativo”, 
dijo Paul Boucher, presidente de la 
Conferencia Ferroviaria de Teamsters 
de Canadá. “Lamentablemente, am-
bas compañías ferroviarias están exi-

giendo concesiones que destruirían a 
las familias o pondrían en peligro la 
seguridad ferroviaria. Los trabajado-
res ferroviarios han luchado por una 
industria más segura y más humana 
durante décadas, y no aceptaremos 
que se dé marcha atrás en esto”.

“La CPKC quiere remover del con-
venio colectivo todas las disposiciones 
sobre la fatiga que son críticas para la 
seguridad de las operaciones. Las tri-
pulaciones de los trenes se verán obli-
gadas a permanecer despiertas aún más 
tiempo, lo que aumentará el riesgo de 
descarrilamientos y otros accidentes”, 
dijo el sindicato. “La CPKC tampoco ha 
abordado la falta de personal entre los 
controladores del tráfico ferroviario”.

“La CN pretende implementar un 
plan de reubicación forzosa, que obli-
garía a los trabajadores a trasladarse 
por todo el país durante meses ente-
ros para cubrir la escasez de mano de 
obra. La CN también quiere extender 
el día laboral en todas las provincias 
al oeste de Ontario”.

“Ha pasado demasiado tiempo. Han 
pasado meses desde que se venció nues-
tro convenio colectivo”, dijo al Militante 
el conductor de trenes de la CN, Juan 
Sebastián Santamaría. “Espero que lle-
gue la huelga”.

“Su ‘oferta’ es escandalosa”, dijo 
Alexandre Jacob, conductor de trenes 
de la Canadian National. “Tenemos 
que oponernos a cualquier legislación 
anti-huelga”.

“Preferiría que llegaran a un acuer-
do provisional, pero si hay una huel-
ga, participaré y aportaré solidari-
dad”, dijo el conductor de la Canadian 
National, Giulio Archambault.

Unos 110 grupos empresariales y cá-
maras de comercio de todo Canadá, or-
ganizados por la Cámara de Comercio 
de Canadá, enviaron una carta al Primer 
Ministro Justin Trudeau, a su Ministro 
de Trabajo y al Ministro de Transporte, 
instándolos a evitar un paro laboral.

“Parece que tenemos cierto poder de 
negociación”, comentó Eugen Bernard, 
conductor de trenes de la Canadian 
National desde hace nueve años. “El 
arbitraje obligatorio propuesto por la 
empresa es repugnante, pero tenemos 
mucho para poder ejercer presión”.

Philippe Tessier es conductor de trenes 
de la Canadian National y miembro del 
sindicato Teamsters.

Marítimos y del Transporte. Luchas 
como esta empiezan a sentar las condi-
ciones para la construcción de un par-
tido de masas de los trabajadores, un 
partido obrero, dijo Fruit en la reunión. 
Organizaría a los trabajadores de todas 
las nacionalidades, religiones, colores 
de piel y de ambos sexos para profun-
dizar nuestras luchas.

“Me doy cuenta, por lo que expli-
có Rachele, que depende de nosotros, 
de los trabajadores”, dijo al Militante 
Derek Osei Appiah, un chofer de 
entregas que asistió a la reunión. 
“Tenemos que unirnos en la lucha, 
construir sindicatos, construir un mo-
vimiento de la clase trabajadora”.

Defensa de libertades básicas
La campaña del PST señala la impor-

tancia de “defender las libertades cons-
titucionales conquistadas por los traba-
jadores en Estados Unidos a través de 
años de lucha. Serán cruciales en nues-
tras futuras batallas”, dijo Fruit. Pero 
hoy están bajo ataque, especialmente 
por el Partido Demócrata, “mediante 
casos fabricados —el método habitual 
para perseguir a militantes obreros— y 
ataques a la libertad de expresión”.

En el Reino Unido se plantean cues-
tiones similares, dijo Fruit, tras los re-
cientes disturbios. El gobierno ha de-
tenido a personas basándose en lo que 
dicen y escriben utilizando las llamadas 
leyes de “crímenes de odio” que son le-

yes de control del pensamiento.
El curso que presentamos para los tra-

bajadores “también se opone a la mar-
cha de los gobernantes hacia la guerra. 
Durante décadas, los imperialistas nor-
teamericanos han desplegado decenas 
de miles de tropas, buques de guerra y 
aviones de combate en Europa y en todo 
el Medio Oriente para proteger sus in-
tereses. Han ampliado su presencia en 
Asia y el Pacífico tratando de contener 
la influencia de China. Y ambos parti-
dos están discutiendo aumentar el pre-
supuesto militar. El PST se opone a los 
despliegues militares de Estados Unidos 
en cualquier parte del mundo”.

Cambio en la política mundial
“Esto es especialmente importante 

tras el punto de inflexión en la políti-
ca mundial que representa la invasión 
de Ucrania por Putin y el pogromo de 
Hamás en Israel el 7 de octubre con la 
ayuda y dirección del régimen capi-
talista de Teherán. En el centro de un 
programa de la clase trabajadora hoy 
está luchar contra el odio a los judíos 
y los pogromos, incluida la defensa de 
la existencia de Israel como refugio 
para los judíos”, dijo Fruit.

La solución a todas estas cuestiones 
requiere que la clase trabajadora tome el 
poder político, dijo Fruit.

“Es una perspectiva revolucionaria en 
continuidad con Lenin y los bolchevi-
ques. No sólo es necesaria sino posible, 
como lo demuestran los logros de las 
luchas de proporciones revolucionarias 
en Estados Unidos: desde la guerra vic-
toriosa por la independencia contra el 
dominio británico, la Guerra Civil con-
tra la esclavitud, las gigantescas luchas 
obreras que llevaron a la organización 
de sindicatos industriales en los años 30, 
la lucha encabezada por el proletariado 
por los derechos de los negros que acabó 
con la segregación de Jim Crow.

“Podemos resolver la cuestión más 
fundamental: qué clase gobierna. Sólo 
quitándole el poder a los gobernantes 
capitalistas puede el pueblo trabajador 
detener la marcha hacia el fascismo y la 

guerra. Eso es cierto en todos los países 
capitalistas del mundo: Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Israel, Irán, Rusia, 

Militante/Jonathan Silberman

Rachele Fruit, candidata del PST para presidente de EE.UU., se encuentra en gira en el Reino 
Unido, auspiciada por la Liga Comunista. Arriba, con Pete Clifford (centro), dirigente de la Liga, 
y Derick Osei Appiah, un chofer de entregas, discuten programa de la LC en foro, agosto 18.

durante su pogromo el 7 de octubre en 
Israel siendo exhibido en Gaza. Según 
ellos la foto y el propio periódico son 
“peligrosamente incendiarios”.
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Venezuela. Es la razón de ser del PST y 
de la Liga Comunista. Esperamos que se 
unan a nosotros en este esfuerzo”.


